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Pero los dias luctubsos que 's6brevendnin, iban' a deniostrar 9* 1$S 
directrices que comunicaron su &ca á ¡a Revofución, e~- f&$es ,  @ 
el fondo. El mal tenfa más profundas raíces. El annbnico funciwar de las 
instituciones, con su cauda de beneficios, y el consciente soinetbnientb de 
los dominicanos a las mismas, no podía ser sino el efecto iie un laborioso . . 
desamilo educativo. Qe todos modos, aquel espejismo ~. fué entonces de 

. -. 
felices consecuencias para el pueblo dominicano. 

Desde tiempo atrás abunda el criterio de que la ~evoluci6n de 
Boviembre, fué sustancialmente nacionalista. P&ce ser que Pedro. 
Henriquez Ureña, el destacado' compatriota que tanto lustre ha dadoal 
pensamiento y a las letras hispanoamericanas, ha sido quien con mayor 
convencimiento ha postulado este juicio. 

Asevera el docto pensador, "que la obra de esfe movimiento anórüm4 
juvenil, fue fijar la conciencia de la nacionalidad. Desde entonces, aduce, la 
acusación más grave que entre nosotros puede lanzarse a un gobierno es la 
que lo denuncia ante el pueblo como propenso a mermar la integridad 
nacional; y cuenta que hasta ahora la acusación, en todos los casos, parece 
haber sido infundada. El año de 1873 si@ca para los dominicanoslo que 
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investigadores, que "Espaíía se fu6 y nosotros (los bae 
aspirábamos a sacudir su yugo como ayudante de los S 
probado que no la odiamos". 

La fuerza de la aserción cobr 
abandonado el país por los e 
contrano signo político, 
adelantara a adueñarse del poder, lo que 
no constituir en aqubl preciso instante 
en cuyo seno latió siempre una vo 

La Revolución de noviemb 
apareja dimensiones de la más alta representatividad. 

Aparte de haber rescatado al país de la más escarnecedora sumisión 
política por 61 sufrida, ella hizo patente a los dominicanos su capacidad 
para sobreponerse a los signos negativos que en algún momento p u e d ~  
agobiarlos, y arbitrar por si mismos, en las grandes crisis, las soluciones 
que los supremos intereses de la colectividad demanden. 

Esta Revolución, además, abrió brecha para que una promoción de 
hombres nuevos en el quehacer político,. empezasaü, pese a todas las 
advergdades, a pediku los destinos de la República en marcos más 
promisores. 

Por derivación, el alzamento puertoplateño alcanzo un logro de 
elevadisima magnitud: la cancelación del arrendamiento de Samaná, en 
fase de ejecución. EUo solo, aún en ausencia de los otros resultados que la 
deben,  le transmitiría categoría trascendental. 

Este acto es esencialmente un tributo a tan Señaladas conquistas. 
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los cargos de Comandan 
Guardia Repubti&& iespecti 

desjgnio politico. Juan Isidro Jimcnes era un gobernarite honorable, 
patriota y buen cristiano. Sin embargo se i ió  enwelto en lasredes de 
acusación injusta como consecuencia del imperan,@ deside-o. 

.Un día de abril de 1916 se reunió el presidente con sus minisps y 
decidió destituir al Ministro de Guerra, Desiderio Arias, y a sus dos 
lupaaenientes, y dictó el consiguiente decreto. 

Desiderio estaba en la Fuerza, en la ciudad, y el Presidente Jimenes estaba 
en Cambeldn, Sección de San Cristóbal, en una capa de veraneo de 
Monseaor Nouel, que en esos días estaba haciendo un reconido por el,; 





30 C L I O  Nh. 130 

pero lo que hizo fue pedide cinco mil pesos para racionar las tropas y 
poder irs. Mi padre le contestó que el Ayuntamiento no podía disponer 
de ese dinero. Desideno optó por abandonar la Fuena y dejar que los 
soldados se abastecieran por si misnos en los campos vecinos. Es el 
momento en que la ciudad queda desguarnecida, y es el momento en que 
el misno gran patriota destinado a ser el prócer de la Tercera República se 
constituye en jefe de una policía de emergencia que él misíno organizó. 
Francisco José Peynado invitó a la juventud más consciente de la capital a 
que prestara seMcios policiales, porque la Policía Municipal -entonces no 
era nacional- se había ido a unirse al presidente Jimenes en San Jerónimo. 
Su jefe lo era el general Miguel Angel Morillo. 

Habiendo quedado la ciudad sin los guardianes del orden público, la 
Fuerza vacía, la cárcel vacía y todos los presos comunes pululando por las 
calles, incluso los condenados por asesinato y robo, en una situación tan 
caótica, era urgentísimo tomar aquella medida. Fue don Pancho -le voy a 
decir don Pancho porque es como me satisface, y no Francisco José 
Peynado. Es como le dije toda mi vida- quien salió de su casa y con 
aquella personalidad extraordinaria de que estaba dotado, se rodeó de 
oficiales y de jóvenes agentes improvisados, que fueron quienes hicieron el 
seMcio de vigilancia en la ciudad en lo que se normalizaban las cosas. 

Vino la intervención, y enseguida se produjo la protesta v i d  
dominicana-con- aquel acto de fuerza. (No puedo seguir dando detalles 
porque la hora avanza despiadarnente). 

Fue elegido como presidente provisionai el Dr. Francisco Hemíquez y 
Carvajal, pero esto vino a ocurrir en julio. Hubo una lucha muy grande 
entre el mes de mayo y de julio; no había presidente; fue mandado a 
buscar a Cuba. Viene don Francisco Henríquez y Carvajal, gran 
dominicano, sabio médico, patriota, con una historia ilustre ya en nuestro 
país, y se hace cargo de la presidencia de la República y e8 él quien tiene 
que enfrentar las exigencias del poder interventor. Este quería que hubiera 
reunión de constituyentes, que hubiera elecciones generales, que hubiera 
gobierno defmitivo, pero que también hubiera un pacto por el cual la 
República quedara ligada a los Estados Unidos mediante el establecimiento 
de una misión fmanciera y de una misión militar, es decir, para que 
quedara mediatizada nuestra soberanía. 

Pero el Residente Hemíquez se negó a todo lo que implicara una 
merma de nuestro honor nacional, de nuestra soberanía nacional. 

Uegó el momento en que el poder interventor, duelio de las aduanas, 
dejó de pasade al Gobierno la suma correspondiente a la recaudación 
aduanera. No se pagaron sueldos, no se pagaron servicios. 
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Don Pancho decía: "Si aceptamos esta fórmula entonces estamos 
validando la proclama Knapp del 26 de noviembre de 1916 y eso no puede 
ser". 

De modo que a gestiones de Peyna&..só@ se, aceptó19 ... =e.era 
inevitable, es decir, la validación de aqueUaS dispdispW~o$es.i&~i:~g~~~qno 
d t a r  que hubieran implicado la creao?Ón &.&iWj;'b -er&gi&6n de 
fondos y la creación de derechos en favor de terceros. 

De este modo quedaban eliminadas una @e de órdenes ejecutivas que 
no tenían ese caráctei. 

De no haberse aprobado la validación de esas órdenes ejecutivas en este 
pais se hubiera producido un caos. 

Aquí está la enumeración completa de las órdenes ejecutivas validadas, 
quedando fuera las no validadas; están los contratos en el orden 
administrativo: fomento, comunicaciones, agricultura, inmigración, 
interior y policía, sanidad y beneficencia y hacienda, están las órdenes 
departamentales, los contratos, las convenciones internacionales, etc. Todo 
eso tenia que ser ratificado necesariamente. Eran hechos que habían 
engendrado relaciones jurídicas. Si hubieran quedado desconocidos, en 
este país hubiera habido un caos cuyos efectos tal vez duraran todavía en 
litis que se habrian iniciado entonces. 

Don Pancho vino de Washington con su plan en los bolsillos y lo mostró 
al pueblo. No voy a entrar en detalles de la lucha que libró para que el 
pueblo se diera cuenta que él m í a  algo compatible con el honor nacional y 
mejor que cualquier cosa antes sofiada. 

Se formó el gobierno provisional, presidido pos Juan Bautista Vicíni 
Burgos y comenzó a ejecutarse el Plan de Evacuación. 

V i o  el proceso pre-eleccionario y don Pancho Peynado, como lógica 
consecuencia de su hazafia, vino a ser un candidato presidencial; un 
candidato presidencial apoyado en el primer momento por la nación 
entera. Pero frente a él renacieron las intrigas de viejo estilo. Frente a él se 
levantó un partido tradicional, con su caudiUo tradicional. Y a la hora de la 
prueba, a la hora de la elección, ~quibn ganó? ¿El patriota nuevo y 
superdotado que había ido a Washington a conseguimos la libertad y la 
reposición de la bandera? No. Fue el vicjo caudillo quien ganó la 
contienda electoral. 
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hace la oscuridad más absoluta, no se ve nada. lb ese momento baja la 
bandera del antiguo doqinador y se sube la del nuevo Estado. Una vez en 
el tope del asta la del nuevo Estado se hace de nuevo la luz. Nadie ha visto 
bajar, nadie ha visto humillarse la bandera de la metrópoli que se retira. 

Aquí en Santo Domingo el poder imperial interventor -quiero decirles 
esto como una úiüma 0bSe~aciÓn en honor de los Estados Unidos, que 
muchas virtudes tiene-no tuvo inconveniente en que se viera bajar su 
bandera a plena luz del sol. 

Cuando yo, embargado por la emoción, la vi descender, le dije a mi 
novia: 'lulira como un inmenso poder imperial se inclina ante la majestad 
del derecho". 

Muchas gracias, seüores. 



DE HEUREAUX Y DE OTROS TEMAS POLITICOS 

I 

Por el Lic. AnrtráeJ. d.lontoIw 

"Ya en tiempo & D o m i d u o  -escribe 
Tacito- no habiaRomani ei mmano tenía 
porqué gloriarse de swio: vióse un gladiador 
amenazar en públim a un patndo, y nadie 
lo extrañó" (*) 

Al instaurarse de nuevo la República los partidos personalistas volvieron 
al palenque de las luchas armadas: el uno integrado por los elementos 
desafectos a Santana y a Mez, el mismo que en el transcurso de los días se 
denomi116 parW azul. y que tuvo una jefatura colectiva encarnada 
sucesivamente en los resiauradores Gregorio Luper6n, üiises Francisco 
Espaillat, Fernando Amim de Mereflo y üiises Heureaux; el otm apareció 
con un formidable y no discutido caudillo el Gral. Buenaventura Biíez. 

* Esta s r i e  & artimlos apareció ai el periódico El Tsempo. S.D., 12  ag, 
1913-27 dic. 1913. con el titulo de Frente a un. ocu&n. Fué copiada por ei Dr. 
V. ALlPu Du&. Le preaedió la siguiente carta de Montollo: 

FRENTE A UNA ACUSACION 

Capital. 9 de Agosto de 1913. ,' 

Sr. Ramón A. Jansn,  
Dbector de EL TiEMPO 
Resente. 

Estunado amigo: 

Pido plaza en su periódico para la s r i e  de artículos que le acompaiio. 

Aunque aiempre he dado preferencia al Listín Diuio para publicaciones de índole 
política, no por otro motivo, sino porque hace más de catorce Mos colaboro en el 
&ano de la prensa de esta capital. y allí se encuentra -buena o mala- casi toda mi 
aBor en tal sentido; en esta ocasión, hiera de que El Tiempo ha tenido para mi  todo 
g6nero de deferencias, hay la circunstancia de haberse oublicado en él aleunos 
artículos calrados con el seudónimo de Justino, quien aun& escogió como escenario 
el Imperio de los Zares, muchas personas han querido haiiar gandes semejanzas entre 
lo acontecido di Y lo que aquí se ha presenciado: Y como quiera que en este trabajo 
se ha de aludir muchas veces a algún gobierno en el cual tuve parte muy activa.. . de 
nhi la preferencia -ahora muy especial- que concedo a su importante diario. 
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NSm. 1% C L I O  4, 
S a o . ~ g o 6 & M & 1 & 7 8 .  . 

Missamaasd 
Hoy 6 jurada 11. ~oitseitwibn del Estado como presidente de 1i 

República; y mi primer acto, dc+pwos de cmstituido el ministerio, ha 
firmar el Decreto limando al  país a Usted y S los genenles Pimentel y 
Cabnl-Este acto de mi admlnistrwión es la prueba m48 evidente del deseo 
que me anima de reaüznr la wmüiación de todos los partidos, y espero 
que u&d volverá al pais animado de citas mismas paüibticas ideas. 
M a n d o  que usted se comerre muy bien ma DlgCnbo de usted affmo. m. 
y amip, Igmcion M. G a d z .  

Cm&& Gd. Greaolio Luper6R. 

Este, &%le París con&& en esta foma: Sr. Presideuh da la Repbbka 
, I. $4. GBtlZPlGZ SCD. m p 0 ,  

w m  Ere5idmte: 

Iáa ~c ib ido  m del 6 de Abril de 1874, en el cual se rirn usted 
qw ia CanFtifuU6n del Estado como presidente da 

h w b r i e a ;  p que su p h e s  acto. &pub de constituido el Mtefio. ha 
iridFr h e l m í o n k l a d  alpsfsaImseñoresgcne&Pinwitdy 
?&km¡ g a mi -E& &m wad, adeniax, que este &o 8e su adninhmci0ii 

anima de realizar la 
ra que valveré al pais 

u r p r e h  gracias y acepto con 
me hace. Vdvec6, pues, a mi pais 

h.n W d a  &ra ei gabirmo de Wienntentura Bez. 

ws&adeJJm üiisesE.Espsillat de 7deManode1874ylafpniosa 
@&A dos &os mas turda, son m& una e n s e l l a .  







esos blanco. . . . 
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podido oir las declaraciones de reclamantes de todo g6nnero". 
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I Aunque piracia que la gaz iba a m dc mirar% ti ejcmpio de 
que ambabaa & dar 108 guc habían drrrowdo d bmo 

iSmdof, hubo que docsr  tns intentona, que ae dajuon de coamwer d 
mi% b qw a¡& el gaMnl hbo Pepin m htiigo; la que tuvo por 
WW M Diltato flieifmdor y 11 que cst0ii6 si BarPhone. 
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A P  la gwm CR el país, y eme cM~ezienQardéellar li' 
v h  k bCl&gmEida dC1 DO- Adolfo A. Nouei, pis la Pr@&<-. 
*m- ad hb. , ,,;,y; l. 
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i ' 
CEe~disha dcmpmidos, que aiefesazaroii j n ~ t i "  .. , S<= . 
eammbw *asiotudisune>s g i e  quírre, pe*?;;. 

: Marlano Antonio 6estw.p .;i 
mbns de tan kinorñ>s luchadañi., ;. 
d m t e  d uno, coa de@on@a$$ 

&c%a dcanamn el Poder. a fav;@-, 
' , , , , v .  *.. L. 

,.. ' V  

IIi W la lW ck: &te iba dende 'ha 

m otrs u&n 1 la Z a o h  &e la P P ~ I C @ ~ ~  de ika& Wdaer&, .cmcnaii&;&sfe?~ 
:l;f .da la RbV&U&it &, h. "que se ha dndbj'bhl,~ 











mira da justificar m& *de k traqm4ón que de lat rigorirtls e idkxiblss 
kycs miütuss, lubrim da hacm el vice-preaidente y los goimmtdoms 



Mina, y cumplí .m$$- 

Cortar ese mal será salvar él país. He ahí el empeño dominante $e &, 
ambiciones. Yo me propongo reaüzario con la firmeza de mis convictiones! 
y con las energías de mi carácter". . . . 

.,;- ~. .. .. .= - -.:: ,A, ,?',..'<'., :ci~,.::pz>:;<.:$.~ >,,e:.? 
i?%.&<i--i';;). J .. .> >?'D.ix:. ,? 7:. ,,>. í;;: . , 



PlSO a m las hudbs lo HLSoBa, y para s~Mlecibn de mi 
msiemk, hittmc$o a quienes hoa rewgido ea lo mas pwa y h p i n  
-te- al candel de verdad que yo pes*. 

*'La ma- psn, rkmm Uürc~ Heu-x coste5 $280.808, meüm 
W.¡300 que i rerprondt~~  a la 

que obm k i %  y me uoigos, máo qpe sutisfrchos 

$6 h i e o l a d ~ 3 ü Q A b r U ) r s c I b a a p ~ c c d s r a h  
I r s & ~ ~ ~ h u b q a I c n d U c t s ~ i p n d r v m c a r a W i s m  

MAm masira& 5255.0!%~ ~pw qué üa hakh de ;lscsadsp Im cuentas 

&%xam a $ ~ . o O o  y w y atestlgur QUE ESAS CUENTAS SE 
F W O N  oas V W W .  

tldl p w  estimo 
SSoa" 



&boraciones. ., . -, 

Yano se ;d el Oem 
hay, comu vio ayer .al 
mPxks, SS deno& 

< . .  , I .. . , ., . 

d .-og hu~trapadich 'd &&, qunque~&~af~60mo. 
hjal6jal & d cwnipuiq do la cmeie@a, la p@&~:@<: 
nisese tA~~&hPdos tiempos, WQ la .pbxe~z,~&. :gue &i 
obliga a wsu que mert&eri d m&. 

Y d a ,  y en parte, i , por el m gago, a , m  apartgi@&f?&p~, . 
ctsrtm OT* cta Ea DEuQ extarior del &m&. t ' 

dmMShl0 tardo s%aeiu,t@s FOmpardas. 







"lo. lai Bata$os ctel h o  Mundo son entenmente indepentliwites y 
s a b a n w o ; y 2 a . ~ n ~ b l e l I ( ~ d a l p b i l a n z a c t e l p o d a r e ~  

baw ea-* tal gI&tiea 2t t te-4 delYijQ BBUnda, 
m paedm m ertmdídm aeilw. 

Jo. Qnc 1% Wdm de Biñapa no pueden rdquair per ~eupacib 
ppre u pomidn del CmtbmW 

I T&&I cwienid~ entre ios agentoa europeos y los que 4ui reprasntaban 
'-% b ~ t ~ g  & Im EEtadas Unida. 







C L I O  

Se debían treinta millones de pesos,!según-los: 
memorias de Hacienda de aquellos dias. . . 

Se hacian promesas de .págar en ta l  y en: cu@,:@:@-,;y::se.i 
sagrado compromiso; 

LOS Protocolos, .para u- e l  lenguaje ' c d e & . 4 ~ . j  
maravillosamente; 

Los acreedores belgas, constituidos en Comité de 
su gobierno para compeler al nuestro? pagar s i n ~ & ~ @ i -  '-' 

. . 
Pero llegó un día en que el gobierno. i e o  pre&ba$ gijbie~íj8f 

dominicano, en notas si mensuradas en la~fomia,~sumamer$& :gmv&?enifif", 
fondo, a cumplir lo que había prometido. . 

. . 
¿Qué sucedió entonces? Pues sencillamente que el gobierno italiano, , 

dijo al gobierno de Washington que puesto que los Estados Unidos desde la..' 
declaración de Monroe habían hecho entrar en su derecho piiblico"la 
Doctrina de este famoso estadista, esto es, la no intervención europea en 
los asuntos de Amdrica; y sin dar aquiescencia para todos los casos a 
semejante. Doctrina, con respecto a las diferencias de sus nacionales con la 
Repúblici Dominicana, o ellos, los Estados Unidos, mediaban en obsequio 
de esta República o Italia asumiría las responsabilidades de una 
intervención formal. 

Y vino hecha de Washington la Convención Domínico Americana. 

Esa y no otra es la verdad de lo acaecido con la Convención de Enero 
de 1905, tantas veces aludida. 

Desde entonces, la influencia de la Casa Blanca es decisiva en nuestros 
asuntos. 

Uase lo que escribía el Ministro de Relaciones Exteriores al respecto de 
la Convención en su memoria pública en la Gaceta O f i d  de fecha 18 de 
marzo de 1905. 

"En tan graves circunstancias surgió la necesidad de un arreglo que 
resolviera el intrincado problema que amenazaba de muerte todo concierto 
administrativo y de gobierno: NO ERA POSIBLE PAGAR, Y NO ERA 
POSIBLE CONTINUAR NO PAGANDO, thninos opuestos ambos, entre. 
cuya contradición, la proporción matemática venía a quedar representada 
por la suerte de la República, surgió la necesidad de un arreglo como he 
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W o ;  y loa iáskh Unih u cuyas pmrim había toado -nuestros 
eaaadwescn dermtnda ~ u r i l c u ~ d o q u e l u ~ e o b r a r , f i e l ~ o a s u  
t r a w  daetsina hace oohfmta psnsis que debía antp-pwiene a 
una nwIifMón de fuc5~agor be wn gpbi6InU del otro hemifforio 
p m  oprimú o controlar los daJW de la Repibli* Do-a, y 
pmpuso a am gobierno pm @dio de w í h e i l i ~ í a  la ComptnciQn 
&m& el 20, de Enem pz6ximo -do y pedeorionnda el 7 del con&nte 
Fabrero". 



apariendi de 1;i legaU.&&,'Y: '@jVp@te-e$a legal, y además los @ e  tenieii' 
a recwla er&&~di'@e&!~otles':"pa;*lom. ," Ba pds6- 

~ ,. . tv-. ,~<.: 

sustraer las adukas' a i&.Eodi~ii :&-!@$~!fslsfslso~ pg&R&"P, dificultar lc3 pdstamos verdadefoi-, o$: &&ad&-J~e" aS que la. 
independencia naufragase ilena -de faafaag0.j7 , :dever@enza . (G, 0. N6.16703.. 

Ahí están, oond&adoi, los dictám-eiies de los tres Ministros que, en 
momentos distintos, bajo las Admbii-ones de los ciudadanos Carlos F. 
Morales y Ram6n Cgceres pusieron his respectivas firmas al que del 
documento ayer,como he-ymieriWbh%&&, será objeto .de la censura 
de los unos y del aplaud (BM@ ~u'$Ste no se exteriorice por temor al 
dictado demalpatriota) delosasdt3oo ' ,  

y , :  . 
Pero no hay duda que a 3  Como para los creyentes el espíritu de Dios 

flota sobre las amas según se Me en el Génesis. de la misma manera las 
esen& de la ~&uencign flotabm.ecé1 ~alacio.~8ci0i@¡:haa@ tal punto 
que cuando por un Decreto del' P. E. se dé-cS~ba &&tie,r%btJ@.ei Cmcero 
"independencia? que comandaba ei arrojaüo m d o  Flanciséo Catrain, 
por nuestra Canciüeria se llamaba la at'cnd6n del -figne~abIe Ministro 
Residente de los Estados Unidos.de, America, sobre ia calamikdes de la  
guerra, pues. que ya 'la sangn dominicana ha conido,ie,est& co&.ndo y 
wmd aiii (en Puerto Plata) y en otros puntos de la República, por no 
haber sido detenido a tiempo el CNcerorebe1de.d. ''U~simple:in&~ación 
de uno de los buques& guerra americanos surtos en'Monte Cristy'habria 
bastado para evitar.la guerra". 

Como- se ve, la Convención que en la fecha a que vengo fd€tidome, 
no habia sido aprobada por el Senado Americano, seinvo.caba en nombre 
de sentimientos humanitaiiós, y aunque no se' decia de una manera 
explfcita, se tuvo presente "el socorro y ayuda", a quese refiere el articulo 
70. del aludido Tratado. 



MUESTRA PRIMERA BIBLIOTECA PUBLICA 

k Vetilio Alfm hulei 

Se d e  a en las leídas efemándes nacipndes que ilustran las 
edleiones da los diario$, que la primera biblioteca pública que nllstió en 
esta capital data dal aiio 1874, que atwii sus puertas el 11 de noviembre y 
que fue obra de la Sodedad La J~rreniud; peso no es así. 

?-a primera Biblioteca Pública que tuve la antigua ciudad de Santo 
Domiqga la fundaron en enero de 1867 mis flustrss Ciudadanos, . . dommcmos a todo evento, en una 4 8  de las hajos de la 11mada "Lkl Casa 
dd Sacmnento", ubicada en la esquina de las calles Urnadas hoy "Isabel 
la Catúiica" y "Pellenino Alfnu", rn donde estuvo hasta el &o 1947 la 
UnWreidad de Santo Domingo, y que entoneos ocupaba el Semirrano 
Cmcíüar de Santo T d s  de h q h ,  cuya mctaía había asumido por 
segunda wat. el pr~fbiteso Fernando Arhrro de Merib, docado en d a  por 
in mima mduciQl @bErnat&a dictrtda por d Pmddente Jo3C lMuia 
CELW qw ~mtaMe~ía el amditadu aentro e8ucecionai, rellgioao y laieo, 
~h a- 

. , dei Presidente Pedro Saatiuhz bbia cnado 
pnirpdladeb&@$&nr~y~&2m. 

EL LEGA50 BE BARALT 

nobles s&.eb n esta tiem de nfectos le oca&nmcm 
es el awnu de su d&. 

ia la aires& de su bibüoteca, la m&ha ofrenda qw 



Mjwta íadum una: 



Bo k d k  mmaim de la adndnhtrsáóa ds Cabaai, a raíz del triunfo 
nSniaJeo SitgEeebhial @arad6 cri d 

or &$e- de vrlía, Wdos por 
s@&piDnas omaws Be tae0 ptrto. 



. . . ,. , , 5' ,. i:!L.;.,kl; : $ 
1 ~ .. 

Contamos con los estantesque lían de.cnitener'l-k~&&w&~eIo-~' $, 
muebles necesarios.. . . ~ ~ , .. . N 

. ~ '  
'1 ' 

. , ,.-, , 

Y nos atrevemos a contar con la coopeqión .& los.,,&á&ii:,.&i;@~.'. .. 
~ . .  ,. prospeudad del pais. .. . ~ . . . 8 

, . .~ . .  ~ . .  ~. 

En consecuencia, esperamos que los hombres progresistas manifiestm . 
N amor ~ai r io  favoreciendo el ~ensamiento: aue envien a la Biblioteca 
alguna otra para destinarla al &o comk, a¡& m d t o  importafite;. ' 
algún folleto de merito; algún objeto cuÍioso de laHi@oiia iiatutWalp4a 
suma para invertirla en compra de . %br& - fjnalmente,. te~&&i&a : 
demostnici6n del interés con que acojan la idea. 

.. . 
L .; 

. . 

El local que por ahora se destina para la Biblioteca, i4 halla en.lis.@jbs: 
' ' 

del edificio del Colegio Seminario. Al Señor Rector de esteestable&$to . -  
pueden dinjuse los individuos que quieran enviar lo que les. p l i ;  , r: 
ofreci6ndoseles, para su satisfacci6n, que en el periódico de esta Capitd .;. 
ve& pubiicados sus nombres con lo que dieren para la Eblioteca.  santo^ 
Domingo y Enero 1 de 1867. Fernando A. de Merirro, So& G. Wia, 
Emiliano Tejera, Mariano A. Cestero, Juan B. Zafra, Apaimar de C&trb . - ~' 

. , . '. 

FUNCIONAMIENTO 

La Biblioteca Pública, que tuvo su sede como hemos vido en 'el . 
Seminario Conciiiar, .funcionó ailf unos cuatro &os. Meriflo, -fa 
Cestero, Zafra y .Castro tomaron el camino. del destiew . CI#M&. .m , :  
demimb6 la administraci6n de Cabra1 y permanecieron ausentes hasfa, que , , , 



' Brl *M% el &nmo ~Qtnisodo la BiBli- m w  lm@üdeci4'l,, 
mismo d h&hib PrQfesiLXkd, pCiI el RegZ-t~ S o b  
Edui&&h Nbüsa del 31 de dbhmbre de 1866, Wcmwda ea 1914 ea 
VnivsrWtd, "~bw excliilpiva -dice H&a- del pai&tisme y los 

d w  progbritas de los &&res José Gnbrrel Guch y Emilisno 
~epra" (ñoytero de -Y ( 3 c d  de En&- Imp. f ina  da Ategñca, S. 
B. 1801, &?.l. 
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Los Amigos del Pais, di tap b.g.qm¿T2x.,. ~&aidf$&@i&@~ ....... ; :S >... q ~ . ? t . .  

" 

sostuvieron aneja, como suva, !a &~oiecap4bi;~ i , ieg~gO,e~i .~&@o~'~j~  
ediíicio de la "Ciírcel vieju", situado f@fite:q@$'l+a L'ol@n, el-&. 
que ocupó hasta 1955 la '&mara;@ I%iuW&oj,,:d.ondé fiiig~ró;e*.&$e . -,r... ~...!y~.p7 

& ,  "'E inolvidable el verbo en.llanias de. MaitK.gk+? &e's~.,&i&-rat?fe;~rig@g@i i.' 
años; pero un día sin lumbre'de 1905, iiendo,sej,$ri& ,&+Ji4,kpe*&&i::!', 
Asociación don Enrique Deschamps,. 'bn acto ,$e aolek#t ,gybm&wai@?., . :  \ 
incautó del local y dispersó 'su biblioteca"' (7) . ~ &<e'iüé;;it @-t,e:,&$,&f&ti , , 

> . . _  primera Biblioteca Pública Domiriipna. . . , . . . . '3 , ..: . . .. . f l  . 8 ,  c7 
. ,  ,. . . ..>. 3 j!:.;?, .:,.!?:;.! 888 

En 1876 la Sociedad La Juvenwdkntregó a l a . d e : 1 6 ~ ~ g ~ s " & i . ~ á r , ~ ~ 1 ~ , ' , l  
los libros que había recibido en 1868, Conlo cbd  se amplió ~ l ~ @ i M j o t é ~ ,  ,;$ 
Pública reabierta por dicha asociación cultural. - ! :.. . . . .~ . ., ::,+ . .: , .:.2::. - . - -  

8 -  

Mástarde, en febrero de 1880, laSociedadLaRepublioanq fünda:Qel ' :I = 

17 de enero de 1866, repreSeMa@a por JuanJo@ S & h e z . G u e n e r q g ~ u  : 
Tomás Mejía, traspasó su bibliofeca particdar a la pública de la delos. 
Amigos del País, representada por Francisco.HemiquezyC~j& y -0: , Y~ 
Pmd'Hommne, incorporando tambibn los que habiw pertenccid.o,&..I~ 
Juventud. La revista Ei Estudio informó: "LaBiblioteca Pública.d~.esta 
ciudad ha aumentado considerablemente el número de sus volbwes; 
habiendo ingresado en eUa obm de la mayor importancia. Los.libqsque 
formaban #la bibiioteca parücular de la exringuida Sociedud b.JuvgiiuLi.,.~ 
los iie la Sociedad La Republicana y muchos que se reunieron p@:jk4 
comisión que en nombre de los Amigos del País recogieron donativos @ 
individuos particulares, han Uenado un nuevo estante. Figuran, adem&, 
entre ellos los que con las economías de  los escasos ingresos, del 
establecimiento han podido comprarse". 

Cabe recordar que la primera disposición gubernativa en favor de las 
bibliotecas públicas, fue dictada durante la administ~ación del Presidente 
Guiilermo en 1879, de cuyo ministerio formaba parte el general Segundo 
imbert a quien se debe la fundación en 1874 de la primera Biblioteca 
Wblica que tuvo Puerto Plata y fue, según creemos, la seguoda ciudad que 
tuvo establecimiento de ese genero. Gracias a la ayuda oficial decretada en 
1879, continuada por las sucesivas administraciones, y al entusiasmo de 
asociaciones culturales, se establecieron bibliotecas públicas en Sautiago, 
La Vega, Montecristi, Higiley, Seibo , Baní, Azua, Samani, Mawris, 
algunas de las cuales existen todavía. En esta Capital, con el nombre de 
Biblioteca Populm, inauguróse una ek27 de febrero de 1886 en una sala de 
la planta baja del Colegio San Luis Gonzaga, fundada por el fdántmpo 
B m .  

(71 Revista Clio núm. 7, enem-febrero 1934, pág. 19. 
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La actual Biblioteca Pública Municipal, que tiene su sede en el templo 
Qe la Tercera Orden Dominicana, asiento que fu4 de la Escuela Normal del 

3- $eiior Hostos, fue fundada por resolución del Ayuntamiento y-su 
hauguraci6n tuvo lugar el 11 de dctubre de 1922, siendo presidente del 

' ,  Cabildo el licenciado Manuel de J. Góm*, -.. ,.=s. -,::< ' ,  ( :~~ ' ' i : :~~~d~>~~j$ 
.? 

8 . 8 .  . L l.>. 
. . '$u>., .! ,,*. ?'y:.';Ab,p?,,.L;:i'r 

Por iniciativa del doctor Tulio M. ?eke;teio, fterato y patnota ife a 

; extendida fama, el 7 de mano de 1924 el Ayuntamiento di6 "el nombre 
@e Rafael Maxía Baralt a la sala principal de la Biblioteca Pública de Santo 
X>orningo", prometiendo en dicha Resolucibn "mantenerle es? nombre en 

%' @alquiBr otro ediíicio que en el futuro pueda ffiupar dicha dependencia 
municipal, en honor al historiador; literato y Gl6logo de ese nombre".(8) 

(8) Los fondos iniciales & esta Biblioteca Municipal se 
lechas por el doctor Tulio M. Cestero y don Emiüo Tejem 
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A. Hungría.- Ramón del Orbe y del Orbe. 

Dirección: CaUe Mercedes 50 (Tel. 689-4584) 
Santo Domingo, República Dominicana. 
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La Academia Dominicana de la Historia no se hace solidaria de las 
opiniones emitidas en los trabajos insertos en CLIO, de los d e s  son 
únicamente ~sponsables sus autores. 

(Sesión del 10 de jmio de 1952) 
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